
PRESENTACIÓN

Fui elegido para trabajar por el cambio. Más de seis millones de ciudadanos me
entregaron, con su voto, un mandato generoso para realizar, desde el Gobierno,
acciones fundamentales que regresaran el país a la senda del crecimiento, que
nos devolvieran a todos la esperanza en un mejor mañana y que volvieran a poner
a Colombia, con dignidad, en el escenario internacional.

Los niños merecen un futuro, los jóvenes caminos, los adultos herramientas y los
ancianos  gratitud.  Por  eso  trabajamos  duro,  por  eso  sufrimos  y  superamos
decepciones y escepticismos. Pero, además, ¡por eso cumplimos!

Colombia es nuestro país, un país que sentimos, que nos duele, pero en el cual
creemos firmemente,  porque  creemos en cada colombiano que lo  habita,  que
riega su tierra con sudor y no con sangre para que en nuestros campos florezcan
los frutos y las flores y nunca más la desolación.

Hoy  nuestro  país  pasa  por  tiempos  difíciles,  asolado  por  el  terrorismo de  los
intolerantes,  pero  no  podemos  enceguecernos  ni  dejar  de  apreciar  las  cosas
buenas que tenemos ni la gestión que se ha realizado en estos cuatro años para
avanzar por el camino del progreso y la justicia social.

Hoy Colombia definitivamente es un país mejor: hay más niños en las aulas; hay
más alimentos cosechados en nuestra tierra por los campesinos; hay un horizonte
que asoma claro en medio de las nubes de la violencia que nos imponen.

Muchos  dedos  apuntan  desafiantes  y  escépticos,  pero  la  verdad  siempre
prevalece. La gestión que hemos hecho, en cumplimiento de nuestro compromiso
con los colombianos, está demostrada en números y datos comprobables.

Hoy  respondo  ante  mi  pueblo,  el  que  depositó  su  confianza  en  mí,  con  la
tranquilidad de haber trabajado hasta el fin por ser digno de esa confianza. 

Es tiempo de creer, ¡en Colombia y en su gente maravillosa!


